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Reseñas 
de libros y revistas 

"TEORIA GENERAL DE· U 
ADMINISTRACION" 
Juan Ignacio Jiménez Nieto. 
Editorial Tecnos, Madrid, 1975. 

Este nuevo libro del Profesor 
Jiménez constituye una obra de 
necesaria consulta para todos 
aquellos interesados en estudiar 
la ciencia de la Administración, 
y de obligatoria lectura, revisión 
y análisis por parte de quienes 
son responsables de desarrollar 
actividades docentes, de aprendi· 
zaje y de investigación en mate­
ria administrativa. 
En efecto, en una situación como 
la presente, en la que la enseñan· 
za, la investigación y el ejercicio 
profesional de la Administración 
se caracterizan principalmente 
JJOr derivarse de un esquema doc­
trinario totalmente confuso, am· 
biguo e incompleto, asf como por 
un desmedido interés por quienes 
cultivan el conocimiento admi­
nistrativo de enfatizar carla vez 
más el aspecto de la "téciúca", 
o el de la "práctica", en desme­
dro de un desarrollo más claro 
de la. epistemología administra ti· 
va, el aporte del Profesor Jimé. 
nez resulta esclarecedor y funda. 
mental para aspirar a una valo­
rización adecuada y definitiva de 
la ·ciencia administrativa. 
El esquema doctrinario de la 
Administración devino confuso, 
arn biguo e incompleto conío re­
sultado del propio derrotero se· 

guido por sus tratadistas y cul­
tivadores en busca del objeto. 
científico de la disciplina. Desde 
Frederick Taylor y Henri Fáyol, 
que enunciaron sus "principios" 
clásicos del quehacer administra· 
tivo, basándose para ello en los 
conceptos elaborados por los eco­
nomistas liberales del siglo XIX, 
en cuanto pudieron ser. de apli­
cación a las unidades empresa­
riales de ese entonces; desde 

· Elton Mayo, James Burnham, 
Chester Bamard y otros que con 
su aporte pretendieron '.~humani· 
zar" el sentido cognoscitivo de 
la Administración; a partir de 
los difirentes ·avances demostra· 
dos por la Sociología y la Cien. 
da Política, que· aportaron al 
estudio administrativo el herra· 
mental para explicar los. fenó­
menos de "sistema · social" y 
"ejercicio del poder" al interior 
de las unidades de Producción; 
hasta autores como Kurt Lewin, 
Douglas Me GregQr1 Chris Ar!tyr:is 
y otros que, con sus interpreta­
ciones psicosociológicas de la 
problemática empresarial, senta. 
ron las bases para que muchos 
de sus seguidores r~eran la 
problemática admmistrativa en 
términos de "conflictos organiza­
cionales", "dificultades de comu­
nicación" y "desarrollo organiza· 
cional"; a partir, en fin, de todos 
estos diferentes enfoques o ins>;, 
tandas, que algunos llaman "es­
cuelas", el mateo conceptual de 

la administración fue nutriéndose 
aparentemente sin ningún orden,. 
lógica o exigencia epistemológica, 
El mismo Profesor Jiménez · ad­
vertfa en 1970: "A la búsqueda 
del objeto científico de la Admi­
nistración, iniciada por los ca· 
meralistas, se asociaron hasta fi. 
nes del siglo XIX políticos como 
Tocqueville, juristas como Von 
Stein, sociólogos como Gumplo­
wick y economistas como Mar· 
shall; pero la eclosión de las cien­
cias particulares desmembró ·SU 

núcleo y encerró cada fragmento 
en el parroquialismo de sus li­
mitados confines" (p. 56). 
El contenido conceptual tan .pro· 
fuso y desorden~do de la Adm1· 
nitración causó, entre muchos 
otros problemas, graves dificul· 
tades para ·arribar a una correcta 
conceptualización de su objeto 
de estudio, de su metodología, 
de su naturaleza y de sus alean· 
ces. Una imprecisión tan sepa 
sólo. podía obstaculizar la orga­
nización de los programas aca·. 
démicos dirigidos a lograr la me­
jor formación posible de los fu. 
turos profesionales de la Admi· 
nistración; no permitió que se 
llevaran a cabo, con rigor y. exac­
titud, los esfuerzos investigacio­
nales requeridos por toda cienci,a 
precisamente para p'oder ampliar 
y superar su cuerpo doctrinario; 
y quienes se dedicaron al ejerci­
cio de la disciplina tuvieron que 
optar, ante una teoría tan pooo 
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causalista, por ir descubriendo 
en la práctica específica los co­
nocimientos requeridos pata el 
mejoramiento de su actuación 
profesional. 
Ante estas circunstancias resul­
talJa imprescindible contar con 
un trabajo q~o~e estableciera las 
bases de la sistematización de 
todos estos conceptos en torno a 
un auténtico objeto de estudio 
de la Administración; se hacía 
necesario clarificar el ámbito 
formal de la ciencia administra­
tiva; y resultaba conveniente es· 
tablecer los lineamientos meto­
dológicos que posibilitaran a la 
Administración lograr su madu· 
ración doctrinarla por medio del 
desarrollo de actividades de in· 
vestigaclón. Haber logrado todo 
lo anterior, con claridad didáctica 
y con erudición, es, a no dudado, 
el mérito principal del Profesox 
Jiménez y de la obra reseiiada. 
El autor considera que la Admi· 
nistración es una ciencia sincré. 
tica, esto es, formada por efecto 
de la fusión de las ciencias so­
ciales básicas, la Economía, el 
Derecho, la Ciencia Polftica y la 
Psicalogia, en torno al estudio de 
los grupos intermedips. Dicha 
fusión es en realidad un proceso 
de holismo esencial, fenómeno 
natural mediante el cual un nú· 
mero dado de elementos tienden 
a formar todos que son diferen· 
tes de las partes, y ·en los que 
cada elemento conserva su valor 
intrínseco. La Administración, 
en consecuencia, forma su con­
tenido conceptual no a partir de 
la elaboración de oonceptos pro· 
pios, que no los tiene, sino en 
base a los conceptos que va to­
mando de las cuatro ciencias so­
ciales que le sirven de apoyo o 
fundaménto, en la medida en que 
tales conceptos hayan sido con· 
cebidos por las ciencias sociales 
de órigen para explicar la · pro­
blemática de los grupos inter­
medios. Los conceptos así selec­
cionados e involucrados a su 
contenido son convenientemente 
combinados, por razón del holis. 
mo esencial, hasta formar una 
epistemología propia, una sínte­
sis autónoma de conceptos racio· 
nalmente ordenados; hasta for­
mar, en definitiva, una ciencia 

independiente. 
Esta ciencia independiente, que 
es1 además, de "segundo grado" 
debido a que se apoya en . las 
ciencias sociales básicas (nivel 
primario de la formación del 
marco conceptual administrativo), 
tiene por objeto de su estudio a 
la institución administrativa. Este 
aspecto es sumamente importan­
te si se trata de reconocer la 
etiología y la teleología adminis­
trativa. Las ciencias sociales bá­
sicas "se caracterizan por la am· 
·plitud de sus res¡Íectivos objetos 
cientfficos: saltan, sin solución 
de continuidad, de la microscó­
pica del Individuo a la macros­
cópica de la colectividad" (p. 57). 
Cuando las ciencias sociales aban­
donan el tratamiento de estos 
extremos para concentrarse en 
los grupos intermedios, que no 
son ni los individuos ni las ma­
cromagnitudes, se "administrati­
vizan"; es decir, se convierten en 
sub-sistemas del sistema teórico 
de la Administración. Los concep. 
tos elaborados, por ejemplo, por 
la Economía para explicar deter­
minado fenómeno del grupo in­
termedio, cual es el caso del 
concepto de la productividad eco­
nómica, formarán el sub-sistema 
económico del sistema teórico 
general de la Administración. 
Cada uno de estos sub-sistemas 
estarán constituidos por la inter­
acción de aquellos· conceptos per· 
tenecientes a las ciencias sociales 
básicas que han sido elaborados 
para referirlos de manera direc­
ta a la fenomenología del grupo 
intermedio. La interacción de los 
cuatro sub-sistemas, uno por 
cada ciencia social básica, gene­
rará el sistema teórico general 
de la Administración, cuyo objeto 
de estudio, obviamente, serán los 
grupos intermedios o institucio­
nes administrativas. 
El libro está formado por tres · 
partes, la primera de las cuales 
está dedicada a la presentación 
del método sistémico, considera­
do por el autor como "el instru· 
mento más penetrante, agudo, 
flexible y sugerente para discu­
rrir sobre la problemática admi­
nistrativa" (p. 15). Se revisa el 
concepto y los diferentes requi· 
sitos para el surgimiento y per· 
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manencia de los sistemas teóri­
cos. Un sistema teórico, afirma 
el autor, "consiste en una interre­
lación de conceptos generales en 
la que cada concepto individual 
cobra en mayor o menor medida 
su significado en relación éon los 
demás, y las proposiciones que 
de él se derivan tienen implican· 
das lógicas" (p. 21). Es en base 
a estas precisiones conceptuales 
que el Profesor Jiménez plantea 
y desarrolla con una prolijidad 
insuperable el concepto ya indi· 
cado de Administración conside­
rada como sistema sincrético de 
los sistemas teóricos particulares. 
Culmina esta primera parte con 
una importante referencia a la 
Administración como sistema de 
control social. La Administración, 
por su carácter sincrético, está 
en una mejor situación para con· 
trolar el equilibrio social que la 
Economía por sí sola, que· tan 
sólo alcanza a regular un aspecto 
de la dinámica social ("la esca­
sez y costo de los insumas y la 
racionalidad de las opciones se· 
gún pautas axlológicas vigentes 
en el sistema social" (p. 89); y 
que el Derecho, In Politología o 
la Psicología por sí sola que, 
al igual que la Economía, sólo 
aspiran a controlar aspectos par­
ciales de la problemática social 
Contemporánea. Confirma el au­
tor esta idea citando a Hauriou, 
quien considera que "es la insti­
tución la que constituye la base 
de todo orden social moralmente 
justificable; es ella la nave de 
la solución del conflicto entre el 
individualismo radical y el colee· 
tivismo extremista; un instru· 
mento de síntesis del natura­
lismo y del idealismo (p. 91). 
La segunda parte del libro con­
siste en una detallada exposición 
del concepto de institución ad­
ministrativa, considerada como 
objeto del estudio cientffico de 
la Administración. En el primer 
capítulo de esta parte, el Pro­
fesor Jiménez conduce al lector, 
a través del fascinante proceso 
de construir un concepto sisté­
mico, a la creación de un tipo 
ideal concebido para "representar' 
un fenómeno concreto del siste­
ma histórico particular que es 
la .civilización occidental contem'-
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poránea" (p. 97). El autor es 
especialmente meticuloso cuando 
analiza los diferentes elementos 
explícitos de la teoría institucio­
nal, para lo cual procede a pre­
sentarlos como características 
bipolares, entre cuyos extremos 
ubica un continuo graduado para 
evaluar la mayor o menor pro­
piedad de las instituci'Ones admi­
nistrativas. Así cuando el autor 
se refiere a la generalidad o 
especialidad de los fines insti­
tucionales, concluye que una ins­
titución es más institución 
administrativa mientras más es­
pecíficos sean sus fines, y vice­
versa. De igual manera, una 
institución será más institución 
administrativa y en consecuencia, 
más "administrativizable", en la 
medida en que sus finés sean 
más racionales que naturales. 
Aparte de la orientación teleoló­
gica, el sistema teórico de la ins­
titución administrativa está cons­
tituido por los conceptos de 
proceso tecnológico, optimiza­
ción microeconómica, organización 
formal, consenso cooperativo, 
autonomía y parámetros políti­
cos. En virtud de este últüno 
elemento, las instituciones admi­
nistrativas pueden ser entidades 
de gobierno o entidades goberna­
das, anexadas entre sí por el con­
cepto de interés público. En un 
extremo del continuo se repre­
sentará la condición soberana de 
aquellas instituciones cuya acción 
no interfiere con el concepto de 
interés público adoptado por las 
instituciones de gobierno; en el 
otro extremo se ubicarán todas 
aquellas instituciones cuya acéión 
sí forma parte del interés pú­
blico por lo que, en consecuen­
cia, serán objeto del condicio­
namiento absoluto o esclavitud. 
El autor señala al respecto que 
la "institución administrativa ha 
de estar en cualquier posición 
intermedia del continuo y nunca, 
por definición, en el extremo 
totalitario, totalisia o totalizante 
que enerva la acción administra­
tiva, ni en el extremo anarquista 
o liberal a ultranza, que enerva 
la acción de gobierno" (p. 108). 
Luego de reflexionar sobre las 
diferentes razones que lo lleva­
ron a optar por el término de 

"institución administrativa" para 
nombrar a los grupos interme­
dios, el autor· pasa a comentar 
diferentes manifestaciones de la 
vida de las instituciones admi­
nistrativas. De todas las consi­
deraciones vertidas, la relativa 
a la personalidad institucional 
merece atención preferente. Se­
gún el Profesor Jiménez la insti­
tución administrativa no es una 
"cosa" sino "persona", toda vez 
que la institución administrativa 
sólo puede nacer cuando es per­
sonificada por el ordenamiento 
jurídico, y, por lo tanto, no es 
objeto sino sujeto de derecho y 
obligaciones. Al igual que las 
personas, las instituciones no 
pertenecen a nadie sino a sí 
mismas, por lo que, consecuente­
mente, no pueden ser poseídas 
por parte de quienes aportan 
el capital, ni por parte de quie­
nes contribuyen con su trabajo 
al logro de los fines institucio­
nale, ni por parte de ninguno 
de los demás propietarios de los 
factores que concurren para el 
desenvolvimiento institucional. 
En una empresa cualquiera "los 
dueños de las acciones no son 
dueños de la institución, sino 
sólo titulares de un insumo fi­
nanciero, de igual manera que 
los trabajadores lo son del in­
sumo laboral y los proveedores 
lo son de los insumos materia­
les" (p. 118). Desde esta pers­
pectiva, el conflicto social, cuya 
causa general evidentemente se 
deriva de la suposición o afir­
mación· de que el dueño de un 
insumo es el dueño de · la insti­
tución, se solucionarla ·mediante 
la simplísima observación sisté­
mica "de que la titularidad o 
propiedad de uno de los elemen­
tos primarios no pueden absor­
ber, sobreponerse y confundirse 
con el todo holfstico de un sis­
tema social". (p. 117). 
Más adelante, completando la 
segunda parte del libro, el autor 
procede a definir los diferentes 
subsistemas de la teoría general 
de la Administración, para lo 
cual revisa el contenido ·de las 
ciencias sociales básicas, detec­
tando en ellas todos aquellos 
conceptos que tienen una natu­
raleza sistémica administrativiza-
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ble. Los lineamientos contenidos 
en esta sección podrán servir 
de magnifica referencia a quie­
nes estén interesados en el· dise­
ño de los contenidos de los pro­
gramas académicas de formación 
de capacitación o de especializa­
ción en Administración. La de­
finición de los diferentes aspectos 
que conforman la Administración 
sincrética será igualmente de 
mucha utilidad para quienes se 
hallen dedicados a la investiga. 
cióli, toda vez que los subsiste· 
mas teóricos constituyen en la 
práctica vías expeditas por las 
que se podrán canalizar las acti­
vidades de investigación científi­
co-administrativas. 
La tercera parte· del libro está 
destinada a constituirse en una 
suerte de eslabón entre la teorfa 
general de la AdminiStración y 
la teoría administrativa del Go­
bierno que el autor esbozará en 
tomos venideros. El tema · anali­
zado es el de la administración 
institucional. Para ello, ·procede 
en primer lugar a recapitular las 
anteriores consideraciones apli­
cándolas a diferentes tipos de 
instituciones, de manera de mos­
trar la generalidad de la teoría 
institucional. Para el análisis 
sistémico, sostiene, tan insti­
tución administrativa es una 
congregación religiosa como una 
empresa industlia( una universi­
dad o una institución de gobier­
no, en la medida en que todas 
ellas cumplan con los requisitos 
presclitos por el tipo ideal. La 
utilidad principal de esta aproxi­
mación sistémica consiste en que, 
por la vía del análisis de la na­
turaleza de las instituciones, es 
factible construir todo un siste­
ma de interacciones políticas al 
Interior del universo o sistema 
institucional, posibilitando de 
esta manera el empleo de un 
mejor enfoque para el estu­
dio de las relaciones mutuas 
de ·influencia que mantienen 
entre sí las instituciones confor­
mantes de todo entorno social. 
Destaca en esta parte el estudio 
realizado por el autor de los 
sistemas de decisión ' institucio­
nal. Su disquisición· cubre desde 
la revisión de las diferentes con­
ceptualizaciones que la decisión 
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ha merecido de las ciencias so­
ciales hasta el análisis exhaustivo 
de los diferentes tipos de decisión. 
Esta tercera parte se complemen­
ta con un interesante desarrollo 
sobre los órganos ihstitucion'ales 
de gobierno y administración as! 
como con la preséntación de los 
conceptos de sistemas auxiliares 

·y de equilibrio, considerados 
como los. componentes esenciales 
de la microadministradón insti· 
túclonal. 
El libro incluye seis gráficos ex­
plicativos, un índice analítico de 
asuntos tratados, un índice ono-
mástico y una . relación de las 
aproximadamente trescientas re­
ferencias bibliográficas que res­
paldan la versación y el conoci­
miento de causa con que el autor 
ha expuesto sus ideas. 
El Profesor Jiménez es tam biéri 
autor de "Política y Administra. 
ción", cuya segunda edición por 
Tecnos acaba de llegar a nuestro 
medio. Para las próximas sema­
nas está anunciada la aparición 
del segundo libro de la serie ini­
ciada por la obra resefiada. Se 
trata de "Teoría Administrativa 
del Gobierno • Volumen Primero: 
Macroadministración", que sal­
drá editada por el Departamento 
Académico de Administración: de 
la Universidad del Pacífico. Es 
de esperar que el estupendo apor· 
te que viene realizando el P-ro· 
fcsor Jiménez en favor de la 
superación de la teoría adminis­
trativa se complete muy pronto 
con el tercer volumen prometido, 
esto es, el correspondiente a la 
microadministración. 

Fernando del Carpio 

"WORLDWIDE INFLATION: 
THEORY AND .RECENT 
EXPERIENCE." 
Krause, La\\-Tence & 
Salant, Walter, Eds. 
Washington, D. C.: Brookings 
Institution, 1977. 

Los editores de esta obra pre­
sentan trece ensayos, seguidos d'e 
comentarios y notas, resultado 
de una conferencia sobre el tema 
de la inflación mundial organiza­
da por la Brookings Institution 
en .noviembre de 1974 y a la que 
asistieron expertos · de Norte y 

Sud América, Asia y Europa. El 
cont~nido está dividido en tres 
partes: la primera, teórica, en 
la que se exponen las diversas 
interpretaciones sobre el fenóme­
no inflacionario, la segunda, em· 
pírica, en la que se presentan 
casos concretos referidos a ocho 
países (Estados unidos, Japón, 
Australia,. Brasil, Inglaterra, Sue· 
cia. Francia y Alemania) y la ter· 
cera en la que se propone una 
agenda para futuras investigacio­
nes. 
La primera parte presenta el en· 
foque monetarista de la inflación 
mundial (por Alexander Swobo­
da), el enfoque keynesiano (por 
William Branson), el "Modelo 
Noruego" · de inflación en um1 
pequefla economía abierta (por 
Odd Aukrust) y el mecanismo 
de trasmisión internacional de la 
inflación (por Walter Salant). 
Swoboda distirigue tres elementos 
comunes en los modelos moneta· 
ristas: a). La balanza de pagos 
es un fenómeno puramente mo­
netario; b) Dada una demanda 
estable de dinerQ, existe un estre­
cho vínculo entre el "stock" de 
dinero y el nivel de ingreso no­
minal de una economía; y e) Con 
tasas de cambio fijo, el arbitraje 
de bienes es un víncuÍo directo 
entre el mercado de bienes y los 
precios nominales. Se desarrolla 
luego un . modelo simple con el 
que se demuestra que con un 
sistema de tasas de cambio fijo 
las tasas de inflación de los dis­
tintos países tienden a· conver­
gir mientras que pueden divergir 
bajo un sistema de tasas de .cam­
bio flexible. Los flujos de capi­
tál son también tomados en 
consideración dada su importan­
cia en el mecanismo de trasmi­
sión. Swoboda observa que la 
inflación mundial ha de ser ana· 
!izada a un nivel de "sistema" 
(mundial)aligual que a un nivel 
nacional. Considera que, debido 
a la variedad de mecanismos de 
ajuste • que son. compatibles con 
el enfoque monetarista, se . hace 
necesaria una mayor investiga­
ción sobre el tema. Branson em­
plea una . variante· del conocido 
modelo · IS-LM al. que agrega 
iuego un análisis de la curva de 
Phillips con el fin de vincular la 
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tasa doméstica de inflación con 
el ingreso real. Esto lleva a una 
convergencia d.e la tasa de infla­
ción doméstica con la .mundial 
por lo que Branson muestra que 
tal convergencia nó es única del 
enfoque monetarista. El autor 
deriva asimismo . las consecuen­
cias de cambios en las varlabks 
exógenas sobre el nivel de pre­
cios y la Balanza de Pagos. Por 
ejemplo, encuentra imposible 
determinar los efectos de una de 
las variables exógcnas como es 
el gasto fiscal sobre la balanza 
de pagos dada la variación en 
signos opuestos de la cuenta de 
capital y la cuenta corriente. 
Aukrust analiza un tipo de. pe­
queña economíá abierta distin­
guiendo dos sectores: uno expues­
to al "merCado mundial y el otro 
protegido de él. Concluye que 
las diferencias en las tasas de 
inflación entre países. se deben 
a las diferencias de productividad 
entre el sector protegido domés­
tico y el sector protegido deí 
exterior. El supuesto de las tasas 
de cambio fijo hace que una 
política independiente de precios 
tenga escasas posibilidades de 
éxito. El mecanismo de trasmi­
sión. opera .fundamentalmente a 
través de los precios Internacio­
nales. Salant examiria inicialmcn· 
te los mecanismos de trasmisión . 
que operan· con tasas de cambio 
fijo. El análisis se altera con el 
supuesto de tasas de cambio 
flexible dado que éstas previenen 
la trasmisión de la inflación pro. 
cedente del exterior. :Más adelan­
te se analizan unas excepciones 
a esta regla general. Concluye 
su ensayo con una revisión de 
los estudios econométricos rea­
lizados y ve la necesidad de efec­
tuar uiia mayor investigación so­
bre el tema. 
La segunda parte presenta casos 
concretos de experiencia inflacio­
naria en ocho países. Harold 
ShapirQ explic¡¡, la inflación en 
los Estados Unidos afirmando 
que ésta no puede ser conside­
rada como un fenómeno pura­
mente económico. Distingue una 
etapa anterior a 1971 en la que 

· la inflación se explica por un 
exceso de demanda (períodos 
1956-7 y t%6-9) y una etapa poste-


